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Capítulo 1: Un martes con sorpresa

	 

	Mi nombre es Valentina, aunque todo el mundo, y con todo el mundo me refiero a mi mejor amiga Sofía, me llama Val. Tengo catorce años, el pelo castaño siempre recogido en una coleta desordenada y una vida que podría parecer completamente normal. Voy al instituto del barrio, mis notas son buenas (salvo en Educación Física, correr no es lo mío) y me paso las tardes con Sofía, recorriendo Madrid sobre las dos ruedas de nuestras bicicletas. Nuestra misión casi diaria es encontrar la mejor horchata de la ciudad. Pero mi vida, en realidad, no tiene nada de normal.

	Porque tengo un secreto. Un gran secreto.

	Mi padre es Alex Roca, el inspector de policía más famoso y respetado de España. Y yo, Valentina Roca, sin que él tenga ni la más remota idea, soy su arma secreta.

	Vivimos en un piso precioso y caótico en el barrio de las Letras. Las paredes están repletas de estanterías que se doblan por el peso de los libros de criminología de mi padre. Los mapas antiguos de Madrid compiten por el espacio con mis dibujos y en cada esquina parece haber una bola de pelo de nuestro tercer compañero de piso: "Pistas", un gato siamés con unos ojos azules tan listos que a veces creo que sabe perfectamente a qué nos dedicamos.

	Mi padre es el mejor hombre que conozco. Es bueno, cariñoso y tiene una mente audaz para resolver crímenes. O al menos, eso es lo que cree todo el mundo que lee los periódicos. La verdad, y esto es la parte más importante del secreto, es que papá es un genio para ver el plan general, pero a veces, los detalles más pequeños, esos que gritan la respuesta, se le escapan como el agua entre los dedos.

	Y ahí, justo en esos pequeños detalles, es donde entro yo.

	Todo empezó, como suelen empezar las grandes aventuras, una aburrida tarde de martes. El sol de la primavera se colaba por el ventanal del salón, dibujando rectángulos dorados en el parqué. Yo estaba en la mesa del comedor, con el libro de Historia abierto, fingiendo una concentración absoluta en los Reyes Católicos. En realidad, mis oídos estaban fijos en mi padre, que paseaba de un lado a otro con el teléfono pegado a la oreja.

	—Entendido, comisario. Entendido —decía, con esa voz grave que ponía cuando un caso le interesaba de verdad—. Un robo impecable, dices. Sin fuerza en la cerradura, sin huellas. El collar de la marquesa de Pombo ha desaparecido sin más.

	El collar de la marquesa de Pombo. Mi boli se detuvo sobre el cuaderno. Aquello sonaba mucho más interesante que cualquier batalla de la Reconquista.

	Mi padre colgó el teléfono con un suspiro y se pasó una mano por el pelo, un gesto que yo conocía bien. Significaba que estaba a punto de sumergirse de lleno en un nuevo misterio.

	—¿Problemas, papá? —le pregunté con la voz más inocente que pude poner.

	Se giró y me sonrió, aunque sus ojos seguían en otra parte.

	—El collar de la marquesa. Una joya con más historia que este libro tuyo —dijo, dándole un golpecito a mi manual de Historia—. Ha desaparecido de su caja fuerte. Un cuarto blindado. Y nadie ha visto nada.

	Justo en ese instante, el timbre de la puerta sonó con dos toques cortos y uno largo. Nuestra señal secreta. Era Sofía.

	La puerta se abrió y allí estaba ella, con su casco de la bici bajo el brazo, sus dos trenzas pelirrojas y una sonrisa impaciente.

	—¿Lista para la misión horchata, Val? He oído que han abierto un sitio nuevo cerca del Templo de Debod.

	Miré a mi padre. Ya estaba cogiendo su gabardina del perchero del pasillo, listo para la acción. La aventura me llamaba, desde luego. Pero no tenía sabor a chufa. Era algo mucho más emocionante.

	—Sofía, cambio de planes —le susurré, arrastrándola hacia mi habitación mientras mi padre se despedía con un beso en la frente y un "pórtate bien"—. Tenemos un caso.

	Los ojos de Sofía se iluminaron con esa chispa que tanto me gustaba. Entendió al instante.

	Tan pronto como oímos el ascensor cerrarse, corrimos hacia el portal. Nuestras bicicletas nos esperaban apoyadas en la pared. En menos de un minuto, estábamos pedaleando por la calle Huertas, manteniendo una distancia segura para seguir el coche familiar de mi padre mientras se adentraba en el tráfico de Madrid.

	Nuestra primera parada: el imponente palacete de la marquesa de Pombo, en el corazón del elegante barrio de Salamanca.

	Nos escondimos detrás de unos setos perfectamente recortados en el jardín de enfrente, un escondite que nos ofrecía una vista privilegiada de la entrada principal. Vimos llegar a mi padre, identificarse ante un policía uniformado y desaparecer tras la enorme puerta de madera.

	—Y bien, detective Roca —me susurró Sofía, sacando unos pequeños prismáticos de su mochila—. ¿Cuál es el plan?

	Ajusté mi vista, enfocando las ventanas del palacete.

	—El de siempre —respondí, con el corazón latiendo a mil por hora—. Observar, analizar y encontrar la pieza del puzle que papá, seguro, está a punto de pasar por alto.

	Mientras el sol comenzaba a teñir de naranja los tejados de Madrid, nosotras, dos chicas normales en sus bicicletas, nos convertimos en la sombra de la justicia. Mi padre era el detective estrella aclamado por todos, pero Madrid tenía un secreto.

	Y ese secreto éramos nosotras.

	 


Capítulo 2: Vigilancia entre los setos

	 

	El seto era denso y olía a tierra húmeda y a ciudad. Nos ofrecía el escondite perfecto. A través del hueco que formaban dos ramas, el palacete de la marquesa de Pombo se alzaba como un gigante de piedra blanca. Era enorme, con balcones de hierro forjado y ventanales tan altos como la puerta de un garaje. Dos coches de policía sin distintivos estaban aparcados en la calle, y sus luces azules se reflejaban en silencio sobre los cristales limpios de los edificios de enfrente. El barrio de Salamanca era así, hasta una escena del crimen parecía ordenada y elegante.

	—Veo movimiento —susurró Sofía, pasándome los prismáticos. Tenía la voz cargada de emoción. Para ella, esto era mil veces mejor que cualquier película de misterio.

	Ajusté el enfoque y el mundo se acercó de golpe. La gran puerta de madera se abrió y apareció una mujer alta y delgadísima, con el pelo cardado de color platino y un vestido de seda que parecía demasiado arreglado para un robo. Debía de ser la marquesa de Pombo. Se abanicaba el cuello con la mano, aunque la tarde era fresca, y su rostro mostraba una mezcla de indignación y pánico.

	Detrás de ella, como una estatua, había un hombre mayor, calvo, vestido con un traje de chaqueta negro impecable. El mayordomo. Su expresión era todo lo contrario a la de la marquesa: no mostraba absolutamente nada. Ni preocupación, ni sorpresa, ni miedo. Era una pared.

	—Apuesto diez chicles a que el mayordomo lo sabe todo —dijo Sofía, masticando uno ruidosamente—. Siempre es el mayordomo.

	—Demasiado obvio, Sofi —repliqué, sin apartar los ojos de la escena—. Mi padre siempre dice que nunca te fíes de la respuesta más fácil.

	Mientras hablaba, un joven de unos veinte años, con vaqueros caros y una chaqueta de cuero que parecía recién comprada, se acercó a la puerta a toda prisa. Un policía le cortó el paso. El chico gesticulaba, parecía ansioso. Lo reconocí por las fotos que había visto en las revistas que mi padre a veces traía a casa: era Gonzalo, el sobrino de la marquesa, conocido por su afición a las fiestas y a gastar dinero que no tenía.

	—Vale, rectifico mi apuesta —masculló Sofía, pegando su ojo al hueco del seto—. El culpable es ese. Tiene cara de necesitar dinero urgente. Papá lo arrestará antes de la cena.

	Y ese era exactamente el problema. Gonzalo era el sospechoso de manual. Un familiar con posibles deudas, con un móvil claro. Mi padre, dentro de esa casa, estaría escuchando la versión de la marquesa, viendo la cara de preocupación del sobrino, y su mente ya estaría encajando las piezas de esa manera tan lógica y, a veces, tan predecible. Estaba segura de que ya lo tenía en su punto de mira.

